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Métodos predominantes 

ara med ir la incidencia de la pobreza en América Latina 
se suelen emplear dos métodos: el de la línea de pobreza 
(LP) y el de las necesidades básicas insati sfechas (NBI). Para 

ap lica r el primero se requiere: a] definir las necesidades bás icas 
y sus componel')tes (qué es necesa rio); b) establecer una ca nasta 
normativa de satisfactores esenciales (CNSE) para cada hogar (cuánto 
se requi ere de cada componente y de qué ca lidad); e) calcu lar 
el costo de la CNSE, que se constituye en la LP; d) comparar esta 
ú ltima con el ingreso del hoga r (o con su consumo), y e) c lasifi ­
ca r como pobres a todos los hogares cuyo ingr so (o consumo) 
es menor que la LP. Se cónsideran pobres a tod as las personas 
que pertenecen a un hogar pobre. 

El m étodo de las NBI requiere: a] definir las neces idades bási­
cas y sus componentes (qué es necesari o); b) selecc ion ar las. va­
riables e indicadores que expresan el grado de sati sfacción de cada 
neces idad y componente; e) fij ar un nivel mínimo para cada in ­
dicador, debajo del cua l se considera qu e el hoga r(o la persona) 
no sati sface la necesidad en cuest ión; d) c las ifi car como pobres 
los hoga res (o personas) con una o más necesidades insati sfechas. 

La aplicación empírica de estos métodos presenta diversas mo­
dalid ades, unas resu ltantes de opciones metodológicas y otras de 
las limitac iones de información. De finales del siglo pasado a 19.50, 
ap rox imadamente, predominaron en el mundo los métodos de 
medición de la pobreza basados en la construcc ión de canastas 
normativas de sati sfactores esenciales (CNSE) completas: desde los 
primeros trabajos de Rowntree1 hasta las canastas utili zadas para 
definir sa larios mínimos - sobre todo en Amér ica Latina - que 
desc ribe Frankl in. 2 Rowntree, quien comenzó con una ca nasta 
d estinada exc lusivamente a mantener la efic ienc ia frsica y la sa ­
lud , modificó en sus últimos estudios su enfoque, al tomar cada 
vez más en cuenta las neces idades social es o convenc ionales a 
partir de la observac ión del comportami ento de los hoga res. A 
medida que las canastas definidas buscaban rebasar el concepto 
de mera subsistenc ia o superviven cia, para incluir otras neces i-

l . B.S. Rowntree, Poverty. A Study of Town Life, Londres, 1 ~::J2 ; The 
Human Needs of Labour, Londres, 1937; Poverty and Progress, Londres, 
1941 , y B.S. Rowntree y G.R. Lavers, Poverty and the Welfare S tate, Lon­
dres,1951. 

2. N.N. Franklin , " The Concept and Measurement of Minimum Living 
Standards", en lnternational LabOtJr Review, vo l. 75, núm. 4, abril de 1967. 
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dades, se consideró qu e ello req uería observar c iertas pautas so­
ciales. En 1954 Townsend seña ló que " la principa l fal la en los es­
tándares usados ha sido su falta de relac ión con los presupu estos 
y costumbres de los trabajadores" .3 Por ello propuso "a islar, de 
entre aqu ellos hoga res que sati sfaga n req uerimientos nutric iona­
les, al 25% [ .. . ) que lo logre con los menores ingre os, o má 
bien los menores ingresos menos uno o dos costos fijos involun­
tarios, como renta y seguro compul ivos. El gasto medio total 
de estos hogares, menos los co to fijos. de ac uerdo con el tama­
ño de los hogares, puede considera rse amo la línea de pobre­
za ." En 1965 Orshansky elaboró el procedimiento en qu e se ba a 
la línea ofic ial de pobreza en Estados Unidos.4 El proced imi nto 
es similar al propuesto por Townsend excepto por qu e e part 
de una canasta norm ativa alimentaria (CNA) y e ob rva el cae- · 
ficiente de En ge l para el con ju nto de los hoga re . El costo de la 
CNA se mu lti plica por el inverso de l coefici ente de Engel para ob­
tener la LP. El método que u ualmente se utili za en Am éri ca Lati ­
na se asemeja al de Orshan sky, au nque algunas modalidad es se 
parecen al propuesto por Town send . 

Este procedimiento, que podríamos llamar de la CNA, consis­
te en: a] definir dicha ca nasta, ca lcular su costo y considerar éste 
como la línea de indigenc ia o de pobreza extrema; b]multipli ca r 
esta línea por un factor para obtener la LP . El fac tor s estima con 
base en el cociente entre el gasto total de con sumo del hoga r y 
el gasto en alimentos del primer estrato de hogares qu e sati sfaga 
sus requerimi entos nutric ion ales (nótese que el método e~ un a 
espec ie de. híbrido entre el propuesto porTownsend y el de O rs­
hansky). 

En algunos casos, sin emba rgo, se ha definido una CN SE com­
pleta, por ejemplo, en México. 5 Los resultado d ambos cami ­
nos son di pare . Mientra el m ' todo de la CNA en Améri ca Lati ­
na ha utili zado factores de 2.0 a 2.5 para tran form ar la d 
indigen ia en línea d pobreza, el factor implícito en 1 m todo 
de la CNSE completa (que se puede determin ar a posteriori) r -
sultó mayor en el caso de M éx i o: 3.5. Obviament se obt i n n 
incidencias de la pobreza muy dist intas con ambos proc di mi n­
tos. La diferenc ia es algo más de fondo que estadísti ca. Mientras 
el método de la CNA mantiene como una "caja negra" la norma 
sobre las demás necesidades, la de la CNSE la exp licita detall ada­
mente. Sin emb~ rgo, debe seña larse que A ltimir, en su muy co-

3. Peter Townsend, " Mea uring Poverty" , en Briti h }ournal of Socio· 
logy, vo l. v, núm. 2, junio de 1954, p. 135. · 

4. Molly Orshansky, "Counting the Poor: Another Look at the Poverty 
Profi le", en Social Security Bu lletin , u .s. Departm ent of Hea lth, Educa­
ti on and Welfare, vo l. 28, núm. 1, Washington , enero de 1965, pp . 3-29. 

S. Un. equipo de trabajo adscrito a la Coordinación General d 1 Plan 
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Véase julio Boltvinik "Satisfacción desigual de las necesidades esenciales 
en Méx ico", en Rolando Cordera y Carlos Tel lo (coords.), La desigual­
dad en México, Siglo XX I Ed itores, México, 1986, pp. 17-64. 
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nacido trabajo, sostiene que "el procedimiento de traza r líneas 
de pobreza sobre la base de presupuestos mínimos de alimen ta­
ción requiere establecer normativamente relaciones entre los gas­
tos en álimentación y los otros gastos de consumo" 6 Este esta­
blec imiento normat ivo sólo puede basa rse, a nuestro juic io, en 
el desarrollo de una CNSE completa. Esto acerca ría ambos pro­
ced imi entos. Sin embargo, A ltimir agrega: " ... aunque ta l ope­
ración en la práct ica só lo puede basarse en el comportamiento 
observado de los hoga res" 7 Lo anteri or le lleva a proponer " uti ­
liza r las proporc iones que gastan los hogares que constituyen el 
grupo cuyo gasto en alimentos es algo superior al presupu esto 
mínimo estab lec ido", en el supuesto de " que los hoga res qu e se 
hallen por enc ima del umbral mínimo de alimentac ión se hallan 
tamb ién por encima de los umbrales mínimos para otras neces i­
dad es básicas". No obstante, co nsc iente de lo fu erte que resu lta 
tal suposición, añade: "Resulta aventurado, si n embargo, acep­
tar este supuesto sin alguna ve rifi cac ión ad ic ional en lo que res­
pecta a los gastos en v ivienda y a los gastos que so n complemen­
tar ios del acceso a serv icios público gratuitos" B ¿Debemos 
entender, en esta apertura parc ial de la caja negra , que las nece­
si dades bás icas se red ucen a al imentac ión, vivienda y gastos com­
plementarios a los se rvicios púb licos gratuitos? Así se desprende­
ría del trabajo empíri co, lo que, sin emba rgo, se cont rad ice con 
su c ita aprobatoria del Programa de Acción adoptado en la Co n­
ferencia Mundia l del Empleo que en umera, como parte de las ne­
ces idades básicas, las sigu ientes: alim entac ión adecuada, aloja­
miento, vest ido, eq uipam iento domésti co, agua potable, servicios 
san itari os, transporte púb lico, se rv ic ios de sa lu d, de educación 
y de cul tura, y empleo libremente -eleg ido (co mo medio y como 
fin ). · 

A l comentar la li sta, Altimir señala que "ésta constitu ye un nú­
cleo centra l de neces idades bás icas sobre el que puede ex ist ir un 
acue rd o basta nte generali zado" y a1iade que se puede extender 
pa ra inc luir otros elementos como combu stibl e, entreten im iento 
o los gastos de co nsum o privado pa ra hacer efecti vo el acceso 
a los servic ios púb lico> ele ed ucac ión y sa lud 9 Esta li sta , aunque 
limitada, es mu cho más amplia qu e la que se empl ea para ve ri fi­
ca r el supuesto sobre el que se ba sa el fa ctor para transfo rm ar 
las líneas de ind igencia en pobreza. 

\ 

En lo que se refiere a las mediciones co n el método de LP, se­
ña laremos sus limitac iones inherentes as í como las que co rres­
ponden a la va ri ante basada en la CNA. En cuanto a las propias 
del método, independientes de sus va ri antes, deben destaca rse 
dos. En primer térmi no, qu e no toma en cuenta el estado especi­
fico el e sati sfacc ión o no de las necesidades básica s, sino qu e, de 
manera indirecta, apunta al de sa tisfacción potencial de las ne­
cesidades básicas. Una persona o un hogar pod ría tener tod as sus 
neces idades bás icas insat isfechas y no se r co nsiderado pobre si 
su .ingreso estu viera por enc ima de la LP. Esta med ida se basa en 
una concepc ión individualista ele las neces idades. En segund o lu­
gar, q ue au nque uno se incl ine por una concepc ión individua lis­
ta , en la que no ex isten necesidades soc iales, y pcir tanto pierde 
sentido hab lar ele neces idades bás icas, el método de LP tiene otra 
limi tación que puede considerarse más grave, puesto que no está 

6. Osear Altimir, La dimensión de la pobreza en América Latina, Cua­
dernos de la CEPAL, núm. 27, Santiago de Chi le, 1979, p. 42 (subrayado 
de J.B.). 

7. !bid., pp. 42-43. 
8. /bid., pp. 45-47. 
9 . !bid. , pp. 17-18. 

medición de la pobreza 

li gada a inclinaciones ideo lógicas . Ésta consiste en que el méto­
do procede como si la sa ti sfacc ión de neces idades bás icas depen­
diera so lamente del ingreso o del consumo pr ivado co rri ente de 
los hogares. En rea lidad son cinco las var iab les que determinan 
ta l satisfacc ión: el ingreso co rri ente; los derechos de acceso a se r­
vic ios o bienes gubern amenta les; la propiedad (o derecho ele 
uso) de acti vos que proporcionan se rvicios de consumo bás ico 
(o d icho de otra manera, un patrimoi1 io básico acu mulado); el 
t iempo dispon ible para la ed ucac ión (ac tual y en el pasado), el 
desca nso, la rec reac ión y el traba jo en el hoga r, y los acti vos no 
bás icos. 

En algunos rubros es pos ible sust itu ir algunos derec hos de ac­
ceso. Con un mayor ingreso se pueden atender privadamente al­
gun as neces idades, como sa lud y ed ucac ión, o sustituir la falta 
de algu nos activos de consum o (como rentar una vivienda cuan­
do no se es prop ietari o). Esfa sustitu ibilidad no es perfecta, sin 
embargo. Con ingresos ad ic ionales no es posible sustituir la falta 
de ti empo di sponib le para ed ucac ión y rec reac ión. En los países 
de América Latina no hay un mercado ampl io para rentar viv ien­
da popu lar (y mucho menos enseres domést icos), de manera que 
la Lllli ca opc ión prácti ca para la inmensa mayoría es la compra 
ele una viv ienda y de los ense res domésti cos. A lgunos serv icios 
púb licos como agua y drenaje - particularmente en las-ciudades­
no perm iten so iL1ciones ind ividuales, o, cuando éstas son viables, 
requ ieren una inversión muy alta. En la med ida en qu e el méto­
do ele LP no toma en cuenta estas otras d imensiones, solamente 
capta una visión parc ial de la pobreza, por lo que, en general, 
independientemente de la forma en que se haya construido, ti ende 
a subesti mar la. · 

En cuan to a las limitac iones de la va ri ante de la CNA cabe se­
ñalar que el procedim ien to en su conjunto ti ene un grado impor­
tante de razonamiento circu lar. En efecto , el cr iter io ele se lecc ión 
del estrato de referencia es que sea el primer gru po -empeza ndo 
por los más pobres- cuyo consumo alimentari o observado cum­
pla con los requerimientos normativos de ca lorías y proteín as . Lo 
ca nasta alimen tari a se define con los háb itos de consumo ele d i­
cho grupo y como factor de expa nsión de la línea ele pobreza 
se elige el derivado del comportam iento empírico de este gru po. 
A l hacerl o así no só lo está supon iénd ose qu e al sa ti sface rse los 
req ueri mientos alim entari os ele este grupo tambi én se cub ren las 
demás necesidades básicas, sino que tambi én este grupo de po­
blac ión no es pobre. Es dec ir, se hace un supu esto de lo que de-
bería ser un resu ltado empírico. 10 -

Una segunda deficienc ia radica en que la defini ción co ncep­
tual de hogares indigentes utili zada en esta var iante - hogares que 
no podrían sat isface r sus necesidades alim entari as au n dedican­
do a ello todo su ingreso- es inacepta ble. Esto es así porque los 
alim entos no se pueden consum ir si n coc inar, pues se req ui eren, 
al menos, combust ible y algunos ense res de coc ina; po rqu e no 
se co nsumen con las manos directamente de la o lla y se requi e­
ren , al menos, algunos implementos para comerlos; porque la des­
nudez en lugares púb licos es un deli to en todos los países de la 
reg ión, y porque sin el gasto ele transporte no se puede llegar al 
lugar de trabajo, por só lo mencionC! r las contrad icc iones más ob­
vias. Además empírica mente e l porcentaje de gasto en alim entos 
en los grupos má s pobres -a l menos en las ci udades- se sit úa 

1 O. El citado trabajo de Altimir difiere del procedimiento señalado en 
tanto que define la canasta alimenta ria a partir ele los hábitos promedio 
ele la poblac ión. 
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alrededor de 50%. Por eso, al mult iplicar por 2.0 el costo de la 
CNA se obtiene algo más ce rca no a una lín ea de ind igencia con­
ceptualmente coherente que a una de pobreza; esto es, ?irve para 
deli mitar hoga res qu e con el porcentaje de su ingreso ded icado 
a ali mentac ión no están en co ndic iones de adqu irir la CNA. Se­
basti án Piñera señala: " Las fami li as en pobreza co rresponden a 
aqu ellas qu e dados sus hábitos respecto a gastos en alimentos y 
no alimentos no alca nza n a sat isfacer con sus rec ursos los reque­
ri mi entos nutr icion ales mín imos" .11 

Las dos lim itantes anteriores l leva n a la conc lu sión inelud ibl e 
de qu e lo qu e en esta va ri ante metodológica se llama lín ea de 
pobreza es rea lmente una de pobreza ex trema o de indigenc ia, 
esto es, que m ide tan >ólo la sáti sfacc ión potencial de la nutr i­
ción. Por tanto, la interpretac ión de los resultados empír ico> de­
bería ser en este sent ido. El método también ti ene prob lema' para 
lograr pl ena comparabilidacl en el ti empo o entre países . El uso 
del mi >mo fac tor (d iga mos 2.0) en diferentes años para un país 
o para diferentes países en un mi smo año no ga rant iza la compa­
rab iliclad a menos qu e los prec ios relativos entre los alimentos 
y otros productos sea n iguales en el ti empo o entre países, o en 
UIJ mi >mo país en di stintos ámbi tos geográficos. 

En Améri ca Latina las estimac ion es de la pobreza basadas en 
el método de las NBI >e asocian con la elaborac ión el e mapas ele 
pobreza que a>pi ran a obtener resultados con una desagregac ión 
geográfi ca muy detall ada. Un a restri cc ión al método ap licado es 
la d isponibilidad de informac ión de los hoga res distribu idos por 
mun ic ipio> o departamentos (estados). La fuente casi única de es­
tos mapas de pobreza han >ido los censos de poblac ión y vivien­
da. As í, los datos >Obre las neces idades básicas cuya sat isfacc ió n. 
es posible ve rifi ca r, y la se lecc ión de va ri ables e indicadores, se 
lim itan a los ca ptados en el cuestio nario censa l. De esta man era, 
en Améri ca Latina se ha ge nera lizado la elaborac ión ele mapas 
el e po breza a part ir del análi , is por hoga r de los >iguientes indi ca­
dores: a] hac inamiento; b] viviendas improv i sa cl ~s o inadec uadas 
(por sus materi ale>l ; e] abastec imi ento in adecuado de agua; el] 
ca rencia (o inadec uac ión) el e se rv icios sa nitar ios para el desec ho 
de exc retas; e] ina, istenc ia a escue las prima ri as ele lo> menores, 
y n un in d icador indirecto de capacidacl eco nómica que asoc ia 
el ni ve l ed ucati vo del jefe del hogar con la tasa el e dependencia 
eco nó mica . 

La utili zac ión de indicado res el e viviend a y se rvic ios para el 
med io rural presenta probl emas conceptu ales severos. Si se con­
sid era qu e el ento rno rural es, en gran parte, todavía natural, el 
rec hazo a las so luciones naturales para la dotac ión de agua, por 
ejem plo, pu ede pon erse en dud a. En esa med ida, los ind icado­
res de NB I tendrían un sesgo an tirrural. 

Como se ap rec ia, quedan exc luidas necesidades corno alimen­
tac ión , sa lud , vestido y ca lzado, etc. Por otra parte, se in cluye 
un estimador ind irecto de la capacidad económ ica del hogar. An­
tes de uti li za r estos ind icadores se sue le lleva r a ca bo una prueba 
estadística -casi siempre con base en una encuesta de hoga res­
pa ra ver ificar qu e los que se se lecc ionaron di scrim inen adecua­
damente entre hoga res pobres y no pobres, tal como se les defi-. 
ne en el método LP. Los hoga res (y las perso nas que los confor­
man) que presenten uno o más ind icadores por debajo del mínimo 

11. Sebastián Piñera, " Definición, medición y análi sis de la pobreza : 
aspectos conceptuales y metodol ógicos", documento de traba jo del Pro­
yecto de Pobreza Críti ca, CEPA L-PNUD, 1978, p. 9. 

425 

definido en cada caso, se consider;¡n pobres. En algunos países 
se han def inido como pobres extremos a los que presentan dos 
o más ind icadores en esa situación. Cabe hacer notar qu e la in ­
troducción del último indicador, el de capac idad económica, aleja 
el procedimiento de los mapas de pobreza del método " puro" 
el e necesidades bás icas insat isfec has . La di scusión que sigue se 
hace co mo si este ind icador no se ut il iza ra. 

Contenido conceptual y algunos resultados 
ilustrativos de los métodos usuales 

U na vez qu e se ha exp licado en qué consisten los métod os 
más usuales para medir la pobreza, tanto en su concepción 

metodo lógica como en sus aplicac iones empíricas usuales, en se­
guida se intentará contestar las siguientes preguntas : al ¡cuá l es 
el concepto implícito de pobreza en cada método ?; b] ¡ los con­
ceptos -y los métodos de med ic ión- son opuestos o comple­
mentarios?; e] ¡est iman ca ntidades de hogares sim il ares como po­
bres?; el] ¡ identifican a los mismos hoga res como pobres?. y e] 
¡evolucionan en el ti empo el e manera similar? 

El concepto de pobreza implícito en el método de las NB I es 
abso luto respecto a un conjunto de caracte rísticas (t ipo de dota­
c ión de agua potable, materi ales de la vivienda, etc.). Este con­
cepto absoluto se basa en algún ni ve l mínimo de satisfacc ión de 
las neces idades bás icas, y no exc luye su ca rácter d inámico e hi s­
tór ico. Amartya Sen señ-a la qu e "el ca rác ter abso luto de las ne­
ces id ades no es la mi sma cosa qu e su ca rácter fijo a través del 
ti empo:· .12 En cam bio, el método de LP en su var iante de CNA, 
tal como se ha aplicado en Améri ca Latin a, supone un concepto 
·abso luto de la pobreza respecto a las ca racterísti cas de los ali ­
mentos (ca lorías y proteín as) y otro relati vo en lo referente a bi e­
nes (a limentos), ya que la CNA se co nstru ye a part ir de di etas ob­
servadas en un estrato de referencia . 13 Sin embargo, co n mucha 
frec uenc ia en los ejerc icios de med ición de la pobreza se intro­
duce lo que Sen llama la " definic ión polít ica de la pobreza que 
tiende a refl ejar el nive l de ingresos o de sat isfacción de las nece­
sidades ese nciales en el cual la sociedad siente alguna responsa­
bilidad ele dotar a tod as las personas" . Como ha d icho Se n, esta 
defin ic ión " tiende a refl ejar lo que es viable. Pero el hec ho de 
que la eliminación el e algu na carencia específica - incluso la muer­
te por hambre- puede ve rse, dadas circun stancias parti culares, 
cohw inv iable, no elimina la rea lidad de esa ca rencia. La pobre­
za in escapab le sigue siendo pobreza.'' 14 Esta defin ición política 
de la pobreza se manifiesta en la práct ica de muchos investi ga­
dores qu e va n aju stando (hacia aba jo cas i siemp re) las norm as 
el e las NB I o la.a ltura de la lín ea de pobreza hasta que obtienen 
una incidencia de la pobreza que les parece razo nab le y polít ica­
mente aceptab le. 

V isto este aspecto en que ambos métodos coinciden parc ial­
mente, exa minaremos sus diferencias. M ientras el método ele las 
NBI se refiere a la sati sfacc ión fáctica de las neces idades básicas, 
el de LP no toma en cuenta el estado específico de sat isfacc ión -

1 2. Ama rtya Sen, " Poor, Relat ive ly Speaking", en Oxford Economic 
Papers, núm . 35, jülio de 1983. Reproducido en A. Sen, Resources, Va­
lues and Development, Ba sil Blackwe ll , Oxford , 1984, pp. 325-345. 

13. Meghnad Desa i, " Methodologica l Problems in the Measurement 
of Pove rty in Latin Ameri ca". Documento preparado para el Proyecto Re­
gional para la Superac ión de la Pobreza, 1989. 

14. Amartya Sen, " Poor, Relati ve ly Speaking", op. cit , p. 332. 
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insatisfacción sino que, mediante un ingreso (o consumo) mfni· 
mo, apu nta a la situaci ón de sati sfacc ión potenc ial de las necesi· 
dades bás icas . Aunque para arribar a la línea de pobreza se de­
bería requerir una defi nición normativa de cada una de aquéllas, 
una vez establec ida la línea se deja al hogar en libertad abso luta 
-va lga la expresi ó n- para asignar su ingreso. Todas las necesi· 
dades básicas podrían quedar insatisfechas y el hogar seguiría sien­
do no pobre en tanto su ingreso o consumo sea igual o mayor 
que la línea de pobreza. Por ot ra parte, el método de las NBI, so­
bre todo si se lleva a sus ú1timas consecuenc ias y verifica la 
sati sfacción-insat isfacc ión de cada un a de las necesidades bási· 
cas (digamos de la li sta citada), le deja al hogar muy poca líber· 
tad para asigna r sus recursos. Por ejemplo, un hogar muy rico (en 
términos de ingresos) se ría considerado pobre por el método de 
las NBI si decide retirar a su hijo de la escuela antes de que ter­
mine la primaria a fin de que co labore en el negocio fami liar. El 
antagoni smo implícito er:1 estos extremos es la esca la de " prefe­
rencias" del jefe del hoga r (o de quien dec ide cómo se gastan 
los recurso ) frente a la esca la social de " referenc ias". Dicho de 
otra manera, el asunto nos remite al carácter individual o social 
de las neces idades. La legislac ión qu e hace ob ligatorias la educa­
ción prim aria y las normas san itari as prueba que en nuestros paí­
ses se ha establecido - para algunas neces idades como educa­
c ió n y sa lud - una esca la soc ial de " preferencias" . 

Otra diferencia estriba en que el método de LP, en la medida 
en que hace hincapié en el ingreso (o consumo) corriente, no toma 
en cuenta, en la práct ica, ni los se rvi c ios provistos gratuitamente 
por el Estado ni la inversión privada requerida para satisfacer ciertas 
necesidades (sobre todo vivienda y educac ión). En camb io, el mé­
todo de las NBI , como se suele apli car a partir de los censos de 
población , destaca las necesidades asoc iadas eón servicios del Es­
tado (educación, agua, sistemas de eliminación de excretas) o con 
inve rsión privada (vivienda y educac ión) . En síntes is, mi entras el 
método de LP se centra en los requerimi entos de consumo pri ­
vado corriente, el de las NBI lo hace en los de consumo púb lico 
(•en el sentido de cuentas nac ionales) y de invers ión públ ica y pri­
vada. En términos de sus implicaciones de po líti ca, las medic io­
nes de la LP definen pob lac iones objetivo con ingresos insufic ien­
tes y qu e, por tanto, requieren políticas sa laria les, de empleo y 
de generación de ingresos. En cambio, las poblac iones objetivo 
identi ficadas por el método de las NBI requi eren c réditos para vi ­
vienda, se rvicios de agua y de eliminac ión de excretas, educa­
ció n y ot ras políticas similares. Mientras el primer enfoque lleva 
a la definición de lo que·suele llamarse políticas económicas, el 
segundo conduce a la de políticas sociales. 

De lo señalado se deriva la co nclu sión de que ambas medi ­
ciones son, en la práct ica, complementarias. Debe advertirse, sin 
emba rgo, que esta cornple rn entari edad es un resultado no bu s­
cado y que está sujeta a diversos probl emas. Corno resultado de 
una co inc idencia, no buscada consc ien temente, entre las varia­
b les dispo nibles en los censos de pobl~c i ó n y vivi enda (q ue re­
fl ejan el estado de las neces idades básicas que dependen de la 
inversión públi ca y privada y del consumo púb lico) y el ingreso 
corr iente (que refl eja la situac ión de neces idades básicas que de­
penden de éste) se habría logrado una co rnpl ern entari edad rela­
tivamente feli z entre ambos procedimientos. Este ca rácter se re­
fleja en algunos estudios reci entes que han combinado ambos 
métodos basándose en encuestas de hogares en Argent ina, Uru­
guay y Perú. A l anali za rlos aprovecharemos para contestar nues­
tras p reguntas sobre los resultados de ambos métodos en térmi ­
nos de incidenc ia de la pobreza y de su evolución. 
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Beccaria y Minujin,15 combinando los métodos de LP y de NBI 
-con muy ligeras variantes respecto a los que arriba describimos 
como métodos dominantes en América Latina-, obtuvieron , con 
base en la encuesta permanente de hogares, los resultados que 
se presentan en los cuadros 1 y 2. Por su parte, Kaztman 16 hizo 
algo sim ilar para Montevideo (sus resu ltados se presentan en el 
cuadro 3). Adicionalmente, el Proyecto Regional ,para la Supera­
c ión de la Pobreza, RLA/86/004, ha estado promoviendo la apli ­
cac ión integrada de ambos métodos en var ios países de América 
Latin a. A la fecha se han obtenido resultados para Perú , que se 
muestran en el cuadro 4, desagregados para el total nacional, ur­
bano y rural. Los cuadros 1, 3 y 4 muestran las cuatro categorías 
resultantes de la combi nación de los dos métodos: a] los pobres 
por ambos métodos; b)los pobres por LP y no pobres según las 
NBI ; e) los pobres por NBI y no pobres por LP, y d]los no pobres 
por ambos métodos. Igualmente, muestran el total de pobres que 
identifican cada uno de los métodos (totales de renglón y de co­
lumnas). Estos totales son de 21 .9 y 15.8 por ciento en Buenos 
Aires (1976) respectivamente para LP y NBI. En Montevideo las 
diferencias entre ambos totales son aú n más grandes: 20.5 y 11 .1 
por ciento en 1984 y 16.4 y 10.2 por ciento en 1986. En camb io, 
en Perú ambos métodos llegan a resultados muy similares en cua l­
quiera de los ámbitos. Al observar el cuadro 2 se aprec ia que es­
tas diferencias alcanzan en ocasiones cerca de 600% en Buenos 
A ires (1974), siendo en este caso la c ifra más alta la de NBI. Al 
ana li zar la evo lución de la incidencia de la pobreza por ambos 
métodos se detecta n cambios aún más contrastantes en el caso 
de Buenos Aires: a) con el NBI muestra una tendencia sistemát i­
ca a la baja ; b] con el de LP la incidencia flu ctúa ampliamenté 
sin mostrar una tendencia definid a. 

CUADRO 1 

La pobreza en el Gran Buenos Aires según los métodos 
de .LP y NBI, 7976 
(Porcentaje de hogares) 

NBI 
LB Pobres 

Pobres 6.9 
Nopob~s 8.8 

Total 15.8 
Suma de pobreza: 6.9 + 15.0 + 8.8 -

No pobres 

30.8 

15 .0 
69.2 
84.2 

Total 

21.9 
78.1 

100.0 

Fuente: Luis A. Beccana y Alberto Miñüjin, Metodos alternativos para me­
dir la evolución del tamaño de la pobreza , documento de traba­
jo, Inst ituto Nacional de Estadfsticas y Censos, Buenos Aires, núm. 
6, s.f. 

En lo que respecta a la coi ncidenc ia de los hogares definidos 
como pobres por ambos métodos, la correspondencia es muy baja -
en genera l, aprec iándose que: a] en las cinco observaciones (una 
para Buenos Aires, dos para Montevideo y dos para Perú -ámbitos 
urbano y rural-; véanse los cuadros 1, 3 y 4) de la suma de po­
breza - la unión de ambos conjuntos- los hogares identificados 
como pobres por ambos métodos - la intersección de ambos 
conjuntos- es de alrededor de la tercera parte en Montevideo, 
menor a la cuarta parte en el caso de Buenos A ires, en el Perú 

15. Luis. A. Beccaria y Alberto Minujin, Métodos alternativos para medir 
la evolución del tamaño de la pobreza, documento de trabajo, Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos, núm. 6, Buenos Aires, s. f. , 16 páginas. 

16. Rubén Kaz tman, " La heterogeneidad de la pobreza. El caso de 
Montevideo", en Revista de la CEPAL, núm. 37, abril de 1989, pp. 141 -152. 
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CUADRO 2 

Evolución de la pobreza por LB y NBl en el 
Gran Buenos Aires, 7974- 7982 
(Porcentaje de hogares) 

M étodo 7974 7975 7976 7980 7982 

Línea de pobreza 3.2 6.7 21.9 7.9 2.1 
Necesidades básicas 

insatisfechas 18.1 18. 1 15.8 13.5 11 .7 
Ambos métodos 1.8 3.0 6.9 3.4 6 .4 
Suma de pobreza 19 .5 21.8 30.8 18 .0 27.4 

Fu ente: Luis A. Beccaria y Alberto M inujin, Métodos alternativos para me­
dir la evolución del tamaño de la pobreza, documento de traba­
jo, Instit uto Nacional de E~tJrlí~ t i ca> y Ccn ~os, núm. 6, Bueno> 
Ai re>, s.f. 

urba no es de 40%, y en el rura l e m ayor a las tres uarta s partes. 
b] Los pobres por NBI tienen una probabi li dad más alta de se r 
pobres también por LP (a lrededor de 66% en Montevideo en am­
bos años y arri ba apenas de 40% en Bu enos A ires) q ue la situ a­
c ió n cont rari a. En efecto, en estos tres casos la p robab ili dad de 
pobreza por NB I dada la pobreza por LP es de 40% o menos y 
en Buenos A ires es só lo de 31.5 % . En ca m b io , en Perú , tanto ur­
bano corn o rural, las pro babi li dades de ser pobre po r NBI son m ás 
altas cuando se es pobre por LP, q ue la situac ión inversa. 

Esta evidenc ia empíri ca m uest ra , además, que el supuesto de 
q ue "quienes se hallen por enc ima de l um bra l m íni mo de alimen­
tac ió n se hallan también por enc ima ele los umbrales míni mos para 
o tras necesidades bás icas" es refutado por la evidenc ia ernp íri-

CUADRO 3 
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ca, puesto q u los no pobres por LP se hal lan por d fin ic ió n arri­
ba del um bral rnfn imo de ali mentac ión , y un po rcenta je impor­
ta nte ele ello s muestra ca renc ias por NB I. Esta evidencia ti ene 
consecuencias se rias para la. variante de CNA que obl iga rían a re­
p lantea r tod o el proced im iento. 

Conclusiones: hacia un método integrado 
de medición de la pobreza 

e o n base en la in te resante, aunq ue li m itada , evidenc ia em pí­
ri ca y en la exposición p recedente, poclemo's derivar las con­

c lusiones que a continuación se presentan. 

Los métodos de LP y d las Nl31, tal corno se apli can usualmente 
en Améric,1 Lat ina, y cuyos mode lo ~ ini c ia le., >On el tr,1bajo de 
la CCPAL de LP para cli e7 paí es con datos alrededor el 1970 y 
La pobreza en Argentina , clel tNDCC ('1984): a] part en de diferen­
tes conceptos de pobreza; b] resultan en diferentes m edic ion es 
de pobreza ta nto por el total de hoga re (o pob lac ión) pobre qu e 
ident ifi ca n, como por los hoga res específicos identificados y por 
la evo luc ión ele la población pobre resultante; e] deben conce­
b irse como métodos más complementarios qtJ e opuestos. Esto es 
as í por el acento qu e el método de LP pone en el consumo pri ­
vado corri ente y el el e NBI sobre la invers ión (pública y pri va d a) 
y el consumo púb lico. 

A l ap li ca rse conjuntamente, en consecuencia, la población po­
bre es la uni ón de los con ju ntos de pobres detectados por ambos 
métodos y no su intersecc ión. 

La pobreza en M ontevideo según los métodos de LB y NBl, 7 984 y 7 986 
(Porcentaj e de hogares) 

7984 

NB I No 
LB Pobres pobres Total 

Pobres 7.5 13 .0 20.5 
No pobres 3.6 76.0 79.6 

Total 71 .7 89. 0 700. 7 
Suma de pobreza: 7.5 + 13.0 + 3.6 - 24. 1 

Pobres 

6.7 
3.5 

7986 

No 
pobres 

9.7 
80.2 

Total 

16.4 
83 .7 

70.2 89.9 700.7 
Suma de pobreza: 6.7 + 9.7 + 3.5 = 19.9 

~E labo rado con base en Rubén Kaztman , " La heterogene idad de la pobreza. El caso de Montevideo", en Revista de la CEPAL, núm . 37, ;¡;;ji 
de 1989, pp. 14 1-152. 

CUA DRO 4 

M ed ición de la pobreza en Perú con los métodos LB y NBl, 7 985- 7 986 
(Porcentaj e de personas) 

Total nacional Total urba no 

NBI No No 
LP 'Pobres pobres Tota l Pobres pobres 

Pobres 40. 7 13.5 54 .2 22.7 16.1 
No pobres 16.5 29.3 45.8 18.6 42.6 

Total 57.2 42.8 700.0 4 7.3 58.7 
Suma de pobreza : Suma de pobreza 

Toral 

38.8 
61.2 

700.0 

40.7 + 13.5 + 16.5 = 70.7 22.7 + 16. 1 + 18 .6 = 57 .4 

Fu ente: Proyecto Regional para la Superación de la Pob reza en América Lat ina y el Caribe, PNUD. 

Total ru ral 

No 
Pobres pobres Tota l 

74.6' 8.8 83.4 
12.4 4.2 16 .6 
87. 0 73.0 700.0 

Suma de pobreza 
74. 6 + 8.8 + 12.4 = 95 .8 



428 

De lo anterior se deriva qu e. el análi sis de la evoluc ión de la 
pobreza debe hacerse -si se parte de los métodos de LP y de las 
NBI descritos- por la unión de ambos métodos y no por ningu­
no de ellos tomado en forma parcial. En el cuad ro 2 pu ede verse 
que en Buenos A ires la pobreza, así conceb ida, asc iende ráp ida­
mente de 1974 a 1976, tiene un fuerte descenso de 1976 a 1980 
y vu elve a elevarse en 1982. En cambio, en la visión parc ial de 
las NB I se llega a la conclusión de un descenso sistemáti co de la 
pobreza en el período , y en el parc ial de LP se exageran tanto 
los aum entos como las di ; mifluc iones . Resu lta ilu strativa la polé­
mica q ue tu vo lugar en Chile en 1988. Mientras la di ctadura sos­
tuvo, basándose en datos de NBI, que había abatido signifi cat i­
vamen te la pobreza a partir del go lpe de Estado, la oposic ión, 
basá ndose en el método de LP, mostraba qu e ésta había aum en­
tado de manera im portante. 17 Estas diferencias pu eden se r parti­
cu larmente agudas -como lo muestran los casos de Buenos A ires 
y de Chile- en époc::ts de cri sis en las que se deterioran muy rá­
pido los sueldos y sa larios, mi entras que el gasto públ ico se sigue 
destin ando a obras el e infraestructura soc ial y a créd itos para vi­
v ienda o, al menos, para qu e la pob lac ión pueda conservar las 
viviendas prev iamente adquiridas y las escuelas ex istentes cont i­
núen func ionando. 

Al p resentar el método de LP basado en una CNA se señaló 
que PI factor usualm ente adoptado para transform ar la l lamada 
línea de indigencia en línea ele pobreza es ele 2. 0, mient ras que 
construyendo una CNSE compl eta el factor implícito resultó de 
3.5 en el caso el e México. Como este factor tamb ién lo utili za n 
Beccaria -Minuj in , Ka ztman y el Proyecto Reg ional en el Perú, po­
denlo> pen-,a r que estos trabajos subestim an el ingreso requ eri ­
do parJ sat isfacer las necesidades básica s y, por tanto, la inc iden­
c ia ele la pobreza por el método ele LP. Paradójicamente, esta 
subestimac ión de la línea de pobreza es la que refu erza el ca rác­
te r com plement ario del método de LP . as í ap li cado, con el de las 
NB I. En electo, con una LP defin ida a partir de la CNSE completa , 
la renta de una viviend a adecuada co n los se rvicios adec uados 
está .,uficien temente tomada en cuenta· en la LP para vo lver la a 
con -, iclerar en las NBI. · 

Re iterando lo ya seña lacl_o, para sati sfacer las neces id ades bá­
sicas de su-, integrante s, un hoga r req ui ere: 

i) Un ni ve l el e ingreso cor ri ente para aqu el los bi ene-, y -,e rvi­
c ios que norm almente -,e ati enden con el consumo privado co­
rri ente. 

' 
ii) Derechos de acceso a se rvicios gubern amentales (agua, dre­

naje o similares, atención médica , educación) o un ingreso adi ­
ciona l para adquirir los que estén d isponibles sobre bases mer­
canti les. 

iii) Propiedad (o derecho de uso) de acti vos qu e proporcionan 
servic ios de consumo bás ico (v ivienda, eq uipami ento del hogar, 
enseres domésticos) . Esto requiere un patrimonio acumu lado, gas­
tos ele mantenimiento y de reparac ión (o ingresos ad icionales para 
cubri r la renta el e acti vos acces ibl es por esta vía, como la vivien­
da). Los niveles ed uca ti vos adqu iridos pueden incluirse en este 

17. Para información de ambas posturas véase Eugenio Ortega y Er­
nesto Tiron i, La pobreza en Chile, Centro de Estudios del· Desa rrollo, San­
t iago de Ch il e, 1988 . 
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rubro puesto que resultan de ti empo de tra bajo inve rtido en el · 
pasado. 

iv) Tiempo di spon ib le para la educación, el descanso, la re­
c reac ión y el trabajo del hoga r o, en este ú ltimo caso, ingreso adi­
c ional para paga r por los' se rv icios domést icos. 

v) Por último, los hogares con activos que no proporcion an 
se rvic ios el e consumo básico pueden hacer frente a sus neces ida­
des bás icas mediante el desa horro. 

En sum a, la sat isfacción de las neces idades ese nciales requie­
re ingreso corriente, derechos de acceso, acti vos acumu lados (in ­
cluyendo educación) y tiempo dispon ible. En algunos rubros ex iste 
la posib ili dad de sustituir y elegir . Nada puede sust itu ir, sin em­
bargo, el t iempo dispon ible para descanso, educac ión y recrea­
c ión. Pero en un momento 'tlado pueden eva luarse los requ eri ­
mientos de cada rubro a part ir de la situ ac ión del hogar. Por 
ejemplo, si la casa es propia, no se tendrá que pagar renta. Si la 
mujer trabaja fuera del hogar y tiene hijos pequeños req uerirá ser­
vicios para su cu idado, los que a su vez pueden obtenerse me­
d iante un derecho de acceso, del pago por un se rvic io privado, 
o de los servicios gratuitos de un familiar. Igua lm ente hay un gra­
do de sust ituc ión entre ti empo de trabajo doméstico necesa rio 
y equipamiento del hoga r. 

Por tanto, una medic ión adecuada de la pobreza requ iere to­
mar en cuenta simu ltáneamente estas d imensiones y sus interre­
lac iones. Unos ejemplos bastarán para ilu strar las co nsec uencias 
de no hacerlo. Con la inco rporación de la mujer al trabajo asa la- _ 
riada , muchos hogares aumenta n drástica mente su nive l de in ­
greso . Si éste es un proceso ge nera li zado en un país, las cuentas 
económicas naciona les registrará n 1;1n aumento notable tanto del 
PIB como del ingreso persona l d ispon ible en los hogares . El mé­
todo de LP registrará una di sminución importante ele los hoga res 
pobres. Sin embargo, una parte del crec imi ento y del descenso 
de la pobreza tendrán un carácter espurio. Ciertamente se ha am­
pliado el mercado (e l mundo ele los va lores merca nti les medidos 
por las cuentas económicas nac ionales), pero en términos de bie­
nesta r, ele sati sfacc ión el e neces idades bás icas, la mejoría puede 
se r mucho más pequ eña e inc lu so nula. En términos de nu estras 
cinco categorías, aumentó el ingreso monetario co rr iente pero dis­
minuyó el ti empo disponib le para el desca nso, la educac ión , la 
recreac ión y el t rabajo domésti co el e la muj er. Si no ex isten otra s 
personas adu ltas en el hoga r con tiempo d ispon ible no utili zado, 
que puedan efectuar estas labores domésti cas, será necesa rio con­
tratar una persona o los se rvicios de una guard ería o qu e la mu ­
jer dupl iqu e su jo rn ada ele trabajo. Además, en todos los casos 
se rá necesa rio rea li za r gastos en transporte, comidas fu era del ho­
ga r, etc. Como consecuencia, se tendrán ingresos monetarios más 
altos pero tambi én más requerimientos de gasto monetario. El ba­
lance final puede se r pos iti vo , neutro o negativo en el bienestar 
fam il iar. Igualmente, ent re dos famil ias de tamaño y estructura 
de edades y sexos iguales, y con ingresos moneta ri os iguales, ev i­
dentemente tendrá un nivel de vida más alto la que tenga dere­
chos de acceso a servicios médicos y educativos gratuitos o la que 
tenga un mayor patrimonio de activos de con sumo acumulados. 
Una familia con un patrimoni o acumu lado (di st into al de act ivos 
de consumo asoc iados a necesidades básicas) no puede cons ide­
rase pobre así su ingreso co rri ente sea ce ro, pues puede sat isfa­
ce r sus necesidades mediante el desa horro. Por ésta y otras razo­
nes resulta más conveniente usa r el consumo que el ingreso como 
indi cado r de acceso co rriente a bienes y servi cios . D 


